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Resumen

La comunicación: una experiencia pedagógica de desa-
rrollo humano

En este artículo se presentan los resultados de la sistematiza-
ción que da cuenta de la experiencia vivida y significada por los
estudiantes del Programa Microbiología y bioanálisis, de la
Universidad de Antioquia, en relación con el proyecto curricular
de Desarrollo humano I, cuya temática central es la comunica-
ción. Con este texto se pretende compartir, con la comunidad
académica, el sentido que ha adquirido la recuperación de esta
experiencia para algunos de sus protagonistas, los estudiantes,
de manera que se constituya en un referente de análisis de las
acciones pedagógicas que en el contexto de la educación superior
pretenden contribuir a la formación integral.

Abstract
Communication: a pedagogical experience of human
development

This article presents the results of the systematization that
accounts for the experience lived and shared by the students of the
Microbiology Program and bioanalysis, of the Universidad de
Antioquia, in relation with the curricular project for human
development I which focuses on communication. This texts
pretends to share with the academic community, the sense that
the recovery of this experience has acquired for some of those who
took part, the students, in a way that it constitutes a point of
reference for the analysis of pedagogical action, that in the context
of higher education intend to contribute to integral formation.

Résumé
La communication: une expérience pédagogique de
développement humain

Dans cet article on présente les résultats de la systématisation
qui rend compte de l'expérience vécue et appréciée par les étudiants
du programme de  Microbiologie et du Programme de bio analyse
de l'Université d'Antioquia, à l'égard  du projet scolaire du
Développement humain I, dont le sujet principal est la
communication. Avec ce texte, on cherche à partager avec la
communauté académique, le sens qui a acquis la reprise de cette
expérience pour quelques de ses protagonistes, les étudiants, au
fur et à mesure qu'on constitue une référence d'analyse des actions
pédagogiques qui, dans le contexte de l'éducation supérieure,
tentent de contribuer à la formation intégrale.

Palabras clave

Formación integral, desarrollo humano, comunicación, formas
de enseñar, currículo.

Integral formation, human development, communication, ways
of teaching, curriculum.
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E
des de su profesión y de la sociedad. Confor-
me con la misión institucional, el equipo de
profesores y directivos de la Escuela se pro-
puso formar profesionales que le aporten a la
solución de la problemática de la salud que
vive el país, quienes en su desempeño profe-
sional se integran a equipos interdisciplinarios,
socializando sus saberes científicos para me-
jorar las condiciones de vida de las comuni-
dades. En esta perspectiva, la Escuela inició
la implementación del nuevo currículo en
octubre de 2001, integrado por los componen-
tes científico-tecnológico, el metodológico-
investigativo y el socio-humanístico. Como
parte de este último se puso en marcha el Nú-
cleo de desarrollo humano, con los proyectos
curriculares: Inducción en desarrollo huma-
no, Desarrollo humano I, Desarrollo humano
II y Desarrollo humano III, convencidos de
que no es posible vislumbrar la proyección

Introducción

n la actualidad y en particular en la
última década, la educación ha veni-
do siendo mirada con un nuevo lente,

que supera las tradicionales visiones de la Mo-
dernidad y la Ilustración, cuya interpretación
se ha restringido a la formación del pensa-
miento científico, lo que ha ocasionado que
los currículos se centren en esta dimensión
del sujeto y se pierda de vista o se le reste im-
portancia a las demás dimensiones de lo hu-
mano.

La Escuela de Bacteriología y Laboratorio Clí-
nico de la Universidad de Antioquia ha veni-
do implementando un nuevo currículo, en la
perspectiva de formar al estudiante de mane-
ra integral, para que responda a las necesida-
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social y menos la formación integral de los
estudiantes, sin participar en la reflexión a pro-
fundidad en torno a los proyectos de vida, las
competencias comunicativas en las habilidades
de hablar, escuchar, escribir y leer, el desarro-
llo del pensamiento crítico-reflexivo y la
formación en valores y actitudes hacia la con-
vivencia civilizada y el ejercicio ético de su
profesión.

De esta manera, en este artículo se presentan
los resultados de la sistematización que da
cuenta de la experiencia vivida y significada
por los estudiantes del Programa Microbiolo-
gía y bioanálisis, en relación con el proyecto
curricular de Desarrollo humano I, cuya te-
mática central es la comunicación. Con este
texto se pretende compartir, con la comuni-
dad académica, el sentido que ha adquirido
la recuperación de esta experiencia para al-
gunos de sus protagonistas, los estudiantes,
de manera que se constituya en un referente de
análisis de las acciones pedagógicas que en el
contexto de la educación superior pretenden
contribuir a la formación integral.

Referentes teóricos

Formación integral y desarrollo humano

La universidad es un espacio global de sociali-
zación, que cuenta con características particu-
lares, como la aproximación a latitudes lejanas,
el acceso a la tecnología de punta, la agilidad
y la eficiencia en las comunicaciones y la mul-
ticulturalidad, que tienen que ver, sin lugar a
dudas, con el desarrollo humano. Sin embar-
go, en lugar de aprovechar estas condiciones,
ella se ha asumido como el escenario privile-
giado para la movilización de información y,
en el mejor de los casos, para la producción
de conocimientos. Si bien la construcción co-
lectiva de los saberes es el principal propósito
que reúne a los actores universitarios, no pue-
de descuidarse la exigencia de transformar
esos conocimientos en habilidades y la pues-
ta en escena de dichos saberes en las prácti-
cas de la vida cotidiana. Esta situación se puede
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ilustrar con la paradoja manifiesta en los avan-
ces que en la conceptualización acerca de la
comunicación se han dado, en momentos en
que se presenta gran rezago de las habilida-
des comunicativas en la generalidad de los
estudiantes que acceden a la educación supe-
rior.

Esta problemática se hace necesario abordar-
la cuando se asume la educación desde la for-
mación integral. Para Gadamer,

[…] la formación se refiere a algo más
elevado y más interior; al modo de per-
cibir que procede del conocimiento y del
sentimiento de toda vida espiritual y
ética y que se derrama armoniosamente
sobre la sensibilidad y el carácter (cita-
do en Campo y Restrepo, 1999: 12).

En efecto, aunque la palabra "formación" se
deriva del cultivo de las capacidades previas,
va más allá de éstas, por cuanto no se trata de
desarrollar medios para alcanzar fines extrín-
secos al proceso, sino que, en la formación, el
sujeto se apropia por entero de aquello en lo
cual y a través de lo cual él se forma. Gadamer
anota también que "en la formación alcanza-
da nada desaparece, sino que todo se guarda.
Formación es un concepto genuinamente his-
tórico [...]" (citado en Campo y Restrepo, 1999:
61). El resultado de la formación no se produ-
ce al modo de los objetivos técnicos, sino que
surge del proceso interior de la formación y
conformación, y se encuentra, por ello, en un
constante desarrollo y progresión. Igual que
la naturaleza, la formación no conoce objeti-
vos que le sean exteriores. En este sentido, la
formación integral no debe ser vista como un
resultado, sino como un proceso, es decir, no
se trata de volverla un objeto técnico, sino que se
da en las mismas relaciones que surgen de las
dinámicas y experiencias de sus propios acto-
res protagonistas.

La propuesta de la Escuela asume el desarro-
llo humano como cultura, como el proceso del
devenir humano referido al sentido que el
sujeto le da a su mundo, a sí mismo y a la
sociedad. Como lo afirman Campo y Restrepo,
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[…] la razón de ser de la educación no
puede ser otra que la formación huma-
na. Su tarea consiste en impregnar los
procesos educativos de valor formati-
vo. Su intención es elucidar las condicio-
nes humanas de cada ser y de todos
como humanidad, posibilitando la crea-
ción de mundos con sentido (1999: 11).

La formación integral se va configurando en
un entramado de relaciones denominadas es-
feras del desarrollo humano, cada una de las
cuales se encuentra vinculada con una po-
tencialidad particular de lo humano. Estas
esferas son: la madurativa, cognitiva, comuni-
cativa, ética, afectiva, política, la lúdica y la la-
boral.

El desarrollo humano se plantea aquí como
una experiencia del sí mismo: autoconocimiento,
autoestima, autocontrol, autoconfianza, autono-
mía y autorregulación. Estas experiencias sub-
jetivas comportan algún tipo de relación del
sujeto consigo mismo. Estas formas de rela-
ción se han expresado, de manera general, en
forma de acción, con verbos reflexivos como
conocer-se, estimar-se, controlar-se, juzgar-se y
dominar-se (Larrosa, 1998: 301 y ss.), que se
consideran relevantes porque aluden a com-
ponentes que están más o menos implícitos
en la dimensión del ser humano. Uno de los
grandes retos de la educación superior con-
siste en ayudar a construir, mejorar, desarro-
llar y modificar estas dimensiones en los suje-
tos, para que procuren y alcancen su "mayo-
ría de edad" (Kant, 1981: 25).

Comunicación y desarrollo humano

La comunicación es la temática central del
proyecto curricular de Desarrollo humano I,
el cual se encuentra ubicado en el segundo
nivel del Programa. Se le apuesta al desarro-
llo de las competencias comunicativas verba-
les, no verbales, lectoras y escriturales, con el
convencimiento de que estas competencias les
permiten a los estudiantes compartir informa-
ción, construir visiones colectivas, preguntar,
cuestionar, sugerir y argumentar. Para ello, se
abordan temáticas como las competencias

pragmática, semántica, sintáctica y fonética,
los códigos presenciales de la comunicación
no verbal, así como la reflexión de la lectura y
la escritura como actos comunicativos y cog-
nitivos. Se les proporcionan las herramientas
necesarias para hacer de la palabra oral, escri-
ta y del cuerpo, textos comunicativos que sean
expresados y leídos con efectividad.

Este proyecto se constituye en un espacio para
aportar en la construcción del sujeto que hace
de la palabra y del cuerpo una acción pública
para la socialización y comunicabilidad del
conocimiento. El estudiante se apropia de
herramientas para una comunicación más
efectiva con otros profesionales, con las co-
munidades donde realiza procesos de promo-
ción de la salud, y en sus roles de desempeño
profesional como administrador, docente, in-
vestigador y en el ejercicio clínico.

La comunicación es pensada en este proyecto
como un intercambio de subjetividades entre-
lazadas por el lenguaje y las emociones, lo cual
alude a unas relaciones que van mucho más
allá del simple intercambio de mensajes. Es
un proceso que permite a las personas inter-
cambiar sus puntos de vista sobre un asunto
determinado, para construir un significado
común y que requiere el diálogo como espa-
cio de interacción y aprendizaje. Se parte de
la premisa de que la palabra construye y dina-
miza procesos sociales. A través de ella se reco-
noce al "otro", que vive un mundo de senti-
do, alimentado por su singularidad y su histo-
ria personal, sobre las cuales se edifica el "no-
sotros".

El hombre erige su mundo a través del len-
guaje, tal y como lo expresa Chanlat:

La palabra es al sujeto, lo que el lengua-
je es a la definición de la especie huma-
na, pues es a través de ella y sus vicisitu-
des que se construye la existencia per-
sonal (1997: 179).

De acuerdo con ésto, el yo aislado, sin el otro,
no pasa de ser un concepto sin sentido. Como
consecuencia, el "yo" y el "otro" se amalgaman
en los códigos culturales, que definen los
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comportamientos que se esperan de los suje-
tos, de acuerdo con las funciones que desem-
peñan dentro del grupo social al que perte-
necen, lo que a su vez determina la escogencia
de los lenguajes, el canal, el género y el tono,
dentro de un sistema de valores y creencias
compartidos, que finalmente determinan las
características de los discursos (Pappenheim,
1997: 152).

Otro elemento que constituyen los actos
comunicativos son los rasgos de personalidad
de quienes interactúan, así como su estado de
ánimo, que define el ambiente psicológico en
el que transcurre el evento comunicativo. Este
aspecto se hace más visible a través de los ac-
tos verbales y no verbales; por tanto, la inter-
pretación total de los hechos depende de la
coherencia entre lo que se dice, cómo se dice,
a quién se dice  y en dónde se dice. Es claro
que gran parte de lo que ocurre en las interac-
ciones comunicativas está mediado no por las
expresiones verbales, sino por lo que las acom-
paña: gestos, movimientos, miradas, acer-
camientos, matices de voz y otras dimensiones
que conforman el mundo de lo no verbal y lo
paravebal. Mediante estas señales, las perso-
nas comunican su identidad, muestran su
capacidad de relación con los otros, manifies-
tan sus sentimientos y emociones, influyen
en los demás, logran precisión y entendimien-
to en lo que expresan, y dirigen la interacción
comunicativa.

Adviértase, pues, que para la propuesta curri-
cular del Proyecto de Desarrollo Humano I al
cual se hace referencia, la mirada se dirige
hacia la acción comunicativa, donde los hablan-
tes y oyentes ponen en escena simultáneamente
y desde sus contextos mundo-vitales compar-
tidos, algo de su mundo objetivo, de su mun-
do social y de su mundo subjetivo, con el pro-
pósito de negociar definiciones comunes de
las situaciones que puedan ser compartidas
por todos (Gaitán, 2001: 22).

La comunicación escrita

Los procesos de formación de la educación
superior demandan la competencia de los

educandos para dar a conocer sus progresos,
tanto en forma oral como escrita. Si bien la
comunicación oral ha tenido cierta impor-
tancia en los últimos años dentro de la forma-
ción universitaria, la comunicación escrita no
se ha promovido suficientemente y es necesa-
rio hacerlo, si se tiene en cuenta que, en la
actualidad, se privilegia la investigación, lo
cual implica el dar a conocer los hallazgos fun-
damentalmente en forma escrita.

La escritura dinamiza y articula lo cognitivo-
expresivo, lo practico-moral y lo estético-ex-
presivo, y por esto el lenguaje es mucho más
que la expresión de unos expertos; es,
más bien, un vínculo con las tradiciones de
saber y con la vida cotidiana. En un texto es-
crito, el autor y el lector realizan un diálogo
que tiene las connotaciones propias de un
proceso hermenéutico. La universidad debe
asegurar la publicación de los hallazgos, como
meta de la formación en escritura, porque ella
forma parte de lo que para Habermas es el
"mundo vital" (1985: 27 y ss.).

Ante la insuficiente competencia escritural de
los jóvenes, la universidad estimula su desa-
rrollo; sin embargo, cuando ellos escriben,
deben enfrentar, en no pocas ocasiones, la
descalificación del profesor, lo cual desembo-
ca en el círculo vicioso que impide que el es-
tudiante tenga un desempeño suficiente en
la competencia escritural, precisamente por-
que no la posee.

Metodología

Convencidos de que una universidad respon-
sable de sus acciones está obligada a realizar
procesos reflexivos sobre sus propias prácti-
cas mediante estudios que busquen develar
la coherencia entre lo conceptual y lo metodo-
lógico, entre lo que se desea y lo que realmen-
te se hace, se asumió como modalidad investi-
gativa la sistematización de la experiencia
vivida por los estudiantes y profesores en re-
lación con los proyectos curriculares de De-
sarrollo humano, con miras a comprender el
proceso de formación, develar el sentido que
ha tenido éste para sus actores, y encontrar
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nuevos rumbos que permitan redireccionarlos
hacia la búsqueda de mejores prácticas for-
mativas.

La sistematización es una modalidad de inves-
tigación cualitativa que busca reconstruir e
interpretar las experiencias, privilegiando los
saberes y el punto de vista de los participantes.
Para Sergio Martinic (1985: 5), la sistematiza-
ción debe reconocer a los actores involucrados
en la experiencia y el tipo de interpretación
que construyen sobre el trabajo conjunto. Esto
implica analizar no sólo las interpretaciones
individuales, sino avanzar en el conocimien-
to de aquellos aspectos que contribuyen a
constituir una comunidad de sentido dentro
de cada grupo de actores de la experiencia.
Por experiencia, anota este autor, se alude no
sólo a la práctica, sino también a los conocimien-
tos y reflexiones que orientan las interacciones
que realizan los actores (p. 12).

En este proceso participaron los estudiantes
que cursaron los proyectos curriculares del
Núcleo de desarrollo humano, en el período
académico comprendido entre el 2001-2 y el
2003-1. Como ya se indicó, la unidad de análi-
sis se centró en el sentido que otorgaron los
participantes a su experiencia de aprendiza-
je, en los proyectos curriculares anotados an-
teriormente.

Para la sistematización de la experiencia, se
diseñó un cuestionario con preguntas abier-
tas, en el que se recogieron las percepciones
de los estudiantes en relación con los temáti-
cas abordadas, metodologías empleadas y el
sentido que cada curso ha tenido para su for-
mación personal y profesional. Se diligencia-
ron 242 cuestionarios, cuya información se
contrastó con la arrojada por el grupo focal
de quince estudiantes, quienes cursaron la to-
talidad de los proyectos curriculares del
Núcleo.

Los datos obtenidos a partir de los cuestiona-
rios fueron clasificados, codificados y anali-
zados de acuerdo con las categorías teóricas
previas y aquellas que fueron emergiendo en
el proceso de análisis.

Resultados

La comunicación

A partir de los testimonios de los estudiantes,
se puede apreciar la importancia que le asig-
nan a los procesos comunicativos en su for-
mación profesional, trascendiendo el modelo
biologista clásico con el cual se ha asumido la
atención en salud, y por el contrario, reconocen
la dimensión antropológica de su rol comu-
nicativo con las comunidades. Un testimonio
que ilustra esta situación es el siguiente:

Es una responsabilidad de nosotros,
como microbiólogos, permitir la comu-
nicación con la comunidad, no cambiar
su cultura, ni su forma de vida, sino per-
mitir que, por medio de esa comunica-
ción, se puedan transformar creencias y
valores que impidan aceptar campañas,
pero sin causar daño socio-cultural.

Se podría afirmar que los estudiantes se to-
man un tiempo para preguntarse por su com-
petencia intercultural, entendida ésta como la
habilidad para negociar los significados cul-
turales y para actuar comunicativamente de
forma eficaz de acuerdo con las múltiples
identidades de los participantes (Alsina, 1999:
233).

Para lograr una competencia intercultural, el
estudiante deberá ser consciente de que ésta
sólo se logra si se establece una sinergia entre
los ámbitos culturales, cognitivos y emotivos,
de manera que la comunicación no implique
simplemente un intercambio de mensajes sino,
sobre todo, una construcción de sentido inte-
ractiva. En el caso de la formación de estudian-
tes de microbiología, que comparten su objeto
de estudio con las ciencias exactas y natura-
les, y con las ciencias de la salud, ellos deben
ser capaces de relativizar su cultura científica
para llegar a comprender otros valores alter-
nativos.

En la comunicación intercultural se debe dar,
por esencia, una negociación, en la búsqueda



198 Revista Educación y Pedagogía, vol. XVIII, núm. 46

del entendimiento y el reconocimiento del
otro. La negociación

[…] es un proceso difuso, frágil, donde
los hablantes se mueven por tanteos,
ellos se basan en presuposiciones pro-
blemáticas, en pre-concepciones del
mundo desde el fondo transcutural
(González, 2002: 191).

Si ésto es claro para el profesional de la salud,
el tan anhelado deseo de promocionar condi-
ciones favorables para la salud y el generar
empoderamiento en las comunidades sobre
los rumbos de su salud podrá ser una realidad.

En los estudiantes se ha generado una acti-
tud reflexiva, de confrontación consigo mis-
mos para el desarrollo de nuevas habilidades,
que comprometen su vida social y profesio-
nal; sin embargo, para algunos, este tipo de
formación, además de ser marginal, no co-
rresponde a la que se espera de la universi-
dad, porque ya vienen con una determinada
manera de actuar. En estos estudiantes se pre-
senta apatía, lo cual redunda en que no se lo-
gren todos los objetivos propuestos. Como lo
indican uno de ellos: "Se lograron algunos
como el de las exposiciones, otros por falta de
tiempo o disposición no se lograron".

Las dimensiones de lo verbal y no verbal
son las que tienen la más alta significación para
los estudiantes, en razón de la posibilidad que les
ha proporcionado para reconocer, en sí mis-
mos, y en los otros, los comportamientos
comunicativos verbales y corporales como
dimensiones vitales, de los que se tiene poca
o ninguna conciencia de su impacto en las
interacciones personales y en su formación.

De modo general, los temas de comunicación
se aprecian como pertinentes, porque permi-
ten mejorar las relaciones interpersonales y
contribuyen a su formación profesional. Un
estudiante dice al respecto:

Nos permite reconocernos como profe-
sionales comunicativos, como personas
y como integrantes de un grupo. Tam-
bién el proyecto nos proporcionó herra-

mientas para expresar nuestro conoci-
miento y no guardarlo sólo para noso-
tros o limitar lo que aprendemos a las
paredes de un laboratorio.

Llama la atención la importancia que se le
otorga al Proyecto, en tanto se reconoce la co-
municación como condición inherente a la
formación de cualquier profesional, indepen-
diente de la naturaleza de ésta. Una estudian-
te señala:

El proyecto me ha significado el lado "no
científico" pero necesario en mi forma-
ción como profesional, pues siempre he
tenido en cuenta que seré microbióloga
y bioanalista, pero nunca dejaré de ser
un ser humano que debe aprender a co-
municarse y a expresar sus ideas y sen-
timientos, buscando una relación efec-
tiva persona-persona.

Esto devela que, para algunos estudiantes, el
ingreso a la educación superior no sólo es un
espacio para construir un acervo científico,
sino que su compromiso como profesional les
demanda el conocimiento y desarrollo de ha-
bilidades que los hagan competentes para la
vida social. Como lo afirma Alain Touraine,
la escuela no debe estar hecha para la socie-
dad, no debe atribuirse como misión princi-
pal la formación de profesionales o trabaja-
dores, sino, más bien, el aumento de la capa-
cidad de los individuos para ser sujetos. Se
debe consagrar cada vez menos a la transmi-
sión de un conjunto de conocimientos y más
a la expresión y formación de la personalidad
(Touraine, 1999: 281).

El proyecto de Desarrollo humano I, en sus
dimensiones verbal y no verbal, ha contribui-
do al mejoramiento de las relaciones comuni-
cativas de los estudiantes con sus amigos y
sus compañeros de estudio, y con otras perso-
nas con las quienes interactúan cotidiana-
mente, según lo afirman ellos mismos. El Pro-
yecto se ha constituido en un espacio para
fomentar la sinceridad, el interés por el otro y
el cuestionamiento acerca de la forma de ex-
presarse. Esto coincide con los objetivos de la
propuesta curricular, en la medida en que los
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temas tratados no fueron asumidos en la for-
ma tradicional de contenidos, sino como una
vía intersubjetiva para ganar habilidades co-
municativas que favorezcan el desarrollo per-
sonal: "Mejoré mi capacidad de escucha y me
abrí un poco más a mis compañeros"; "Gra-
cias a este proyecto curricular pude atar lazos
más fuertes con la gente que hace parte de mi
vida"; "Me permitió practicar más la fraterni-
dad y el buen compañerismo, necesarios en
mi formación", afirmaron tres de los estudian-
tes participantes en el grupo focal.

Las interacciones relacionadas con la construc-
ción de conocimientos científicos y con la
cotidianidad, que tienen lugar en el aula de
clase, entre estudiantes, y entre ellos y los pro-
fesores, tienen un impacto en la formación y
el cambio de las representaciones sobre las
competencias sociales como la cooperación,
la autonomía, la solidaridad y la tolerancia,
entre otras. En este sentido, Porlán afirma:

[…] sólo desde la dialéctica que se esta-
blece entre los intereses llamados sub-
jetivos y el conocimiento pretendida-
mente objetivo, podremos comenzar a
dar cuenta de un conocimiento que e-
mancipe el pensamiento rutinario domi-
nante, en la perspectiva de generar un
pensamiento reflexivo y autónomo
capaz de gobernar tanto los procesos co-
lectivos-profesionales de construcción
conceptual (científicos, filosóficos, edu-
cativos, etc.) como aquellos otros que,
siendo también colectivos, se desarro-
llan en el ámbito de nuestra cotidianidad
(políticos, sociales, familiares, afectivos,
etc.) (1993: 128).

Cuando los estudiantes identifican a los pro-
fesores como parte de su gran otredad, enton-
ces reclaman que algunos de ellos debieran
"ver desarrollo humano", para contar con una
mayor posibilidad de interlocución desde
unos mínimos comunes.

Por otro lado, y ante el impacto que el Proyecto
ha generado en algunos estudiantes, ellos lan-
zan la propuesta de hacerlo extensivo a los
estudiantes de los primeros niveles de todas

las carreras, porque a través de éste podrían
agregarle valor a su futuro hacer, al identifi-
car a la profesión como servicio a las perso-
nas, con las cuales es indispensable la comu-
nicación: "Me pienso, pienso en el otro, y me
comunico". Otro estudiante lo sintetiza en la
siguiente frase: "El laboratorio es un medio y
el fin son las personas".

Las formas del enseñar

Los estudiantes destacan los elementos posi-
tivos de la metodología utilizada en el tema
de la comunicación, debido a que ésta propi-
cia la participación y la reflexión. Una de las
estrategias que se utilizó fue el registro fílmico
de las clases, en especial cuando los estudian-
tes hacían las exposiciones, los paneles, los
debates, los conversatorios y los videoforos.
Lo que en un principio causa incomodidad,
en poco tiempo es altamente valorado, pues-
to que permite realizar procesos de autoeva-
luación y coevaluación sobre las debilidades
y fortalezas que presenta cada uno de ellos en
el momento de comunicarse ante un público.
Al respecto, dos estudiantes anotan:

La metodología me pareció súper bue-
na porque tal vez en el momento de mi
intervención no estoy muy consciente
de mis movimientos y cuando me vuel-
vo a ver, tomo conciencia de ellos y, ade-
más, mis compañeros opinan y me ayu-
dan a mejorar.

Venimos aquí para aprender de los de-
más, de sus errores y de nosotros mismos.

El registro fílmico es la oportunidad de "ver-
se a uno mismo", forma privilegiada para el
autorreconocimiento, entendido como "girar el ojo
de la mente hacia adentro" (Larrosa, 1995: 293
y ss.). Esta estrategia pone de relieve aquellos
actos y textos que han permanecido hasta
entonces ocultos a los propios ojos, pero no
para los de los demás. De esta manera se "ob-
jetiva" lo subjetivo y se propicia la dialéctica
entre lo interno y lo externo del sujeto, per-
mitiendo su transformación. Se trata de ver,
en "el exterior", algo que le ha sido inherente
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al sujeto, lo cual implica todo el conjunto de
mecanismos con los que él se observa, para
constituirse en "sujeto de autoobservación".

El diario comunicativo es otra estrategia que
permitió a los estudiantes realizar un recorrido
por su historia comunicativa, para re-cono-
cer-se como sujetos de lenguaje, y entender
la relación entre la comunicación, los estados
emocionales, los contextos y las personas con
quienes han interactuado a lo largo de su vida.
Sobre el particular, dos estudiantes mani-
fiestan:

El trabajo del diario comunicativo ha
sido provechoso para mi vida; a veces
no nos gusta recordar el pasado y en el
pasado es donde están arraigados la
gran mayoría de los problemas del pre-
sente.

Con el diario comunicativo, hasta cosas
de las que no me quería acordar pero que
sirvieron para ser más fuerte. Esto es
para mí como empezar a escarbar en uno
mismo y empezar a reconocer su propio
ser, quién se es, cómo he vivido, hasta
saber cuál es su motivación; con este
proyecto empecé a pensar en estas cosas.

El diario comunicativo es un ejercicio autobio-
gráfico, cuyo hilo conductor es, precisamen-
te, la comunicación. Este ejercicio abre un
espacio de silencio interior, para que el estu-
diante funja como su propio interlocutor, trayen-
do a la memoria la propia vida para volverla
objeto de reflexión (Robledo, s. f.: 27), lo que,
en suma, le permite al sujeto reconocerse y
comprenderse. La autobiografía propicia la
reflexividad y la organización y reconstruc-
ción de las vivencias, mediante un ejercicio
escritural que va más allá de un ejercicio de la
memoria, alcanzando la reestructuración de
la conciencia del autor, desde donde se le otor-
ga sentido a sus experiencias vitales. La toma
de distancia nos convierte en punto de refe-
rencia para sopesar actitudes, reconocer su
origen y reconstruir las facetas que se consti-
tuyen como obstáculos en el presente (Ho-
yos, 2001: 46).

Estas metodologías imprimieron dinamismo
a las actividades, las cuales se constituyeron
en una forma lúdica de alcanzar los objetivos
de aprendizaje: "Nada era monótono, todo era
un juego de aprendizaje, la profesora aprendía
con nosotros y nosotros con ella". El proyecto
logró mantener la atención de los estudiantes
durante todo el semestre y esto generó que
ellos tuvieran un gran aprovechamiento del
curso:

Durante todo el proyecto estuve muy
interesado en él, porque la metodología
con la que abordaron el tema, me parece
que lo conserva a uno conectado y con
expectativas frente a lo que puede pa-
sar y la forma en cómo una debe actuar
haciendo siempre lo mejor.

Este proyecto constituye un momento ame-
no, en el cual se trabaja sin temores y sólo se
busca aprender.

Al indagar por la pertinencia de los temas tra-
tados sobre comunicación escrita para su for-
mación personal y profesional, los estudian-
tes señalaron que, a pesar de reconocer la
importancia para su formación, la experien-
cia vivida no les dejó una satisfacción total,
en razón de que la metodología que se utilizó
no fue la adecuada y que los temas no fueron
pertinentes, porque no estaban directamente
relacionados con el área de ciencias de la sa-
lud, y en especial con el componente científi-
co-tecnológico del programa. Si bien los te-
mas relacionados con el amor, la muerte, la
poesía y la literatura resultaron interesantes,
ellos no cumplieron con la expectativa que los
estudiantes tienen acerca de aquello que
supuestamente "debe" leerse para ser forma-
do como microbiólogo y bioanalista, escin-
diendo la formación personal de la profesio-
nal: "Me parece que las temáticas empleadas
fueron muy pertinentes para mi desarrollo
personal, pero no se relacionaban mucho con
mi profesión".

Este pronunciamiento se torna paradójico,
pues le subyace una valoración positiva de la
formación integral, pero persiste la línea di-
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visoria que disocia los saberes y las compe-
tencias, por el predominio que se concede a
la racionalidad instrumental.

Para un buen número de estudiantes, las
metodologías y los recursos empleados para
la temática de la comunicación escrita fueron
monótonos y poco dinámicos. La realización
permanente de fichas-resumen, utilizadas por
uno de los profesores, y la elaboración y
reelaboración permanente de un mismo en-
sayo, utilizada por otro, no fueron útiles para
el logro de los objetivos.

Para otro grupo, el problema no radica en el
uso de la ficha-resumen, sino en asumirla
como única estrategia, debido a que si bien
propicia la reflexión, no contribuye con el
aprendizaje de escribir: "no utilizan la meto-
dología adecuada; deberían enseñar más a
escribir".

Para un tercer grupo, en cambio, la metodo-
logía fue útil:

La realización de resúmenes fue una
buena técnica para aprender a escribir y,
además, con estas lecturas aprendimos
a fundamentar nuestras opiniones, las
fichas permitieron avanzar en la sínte-
sis y redacción de temas actuales.

Un último grupo de estudiantes considera que
la experiencia les dejó logros parciales en lo
referente a la escritura: "logré los objetivos que
me propuse, pero me falta mejorar diferentes
aspectos; lo importante es que soy consciente
y tengo bases suficientes"; "ahora puedo sa-
car más fácilmente las ideas principales de un
texto, y las puedo sintetizar y escribir con más
coherencia, pero me falta más".

Un hallazgo relevante en el apartado sobre
lecto-escritura es el que tiene que ver con ha-
cerse conscientes de la ausencia de ciertas
habilidades y de la gradualidad para alcan-
zarlas. Desde el psicoanálisis se ha mostrado
que quien no se asume como "sujeto en falta",
difícilmente podrá ser jalonado hacia una ac-
ción transformadora desde aquello que lo

inquieta e interroga. Así pues, "ser conscien-
te" o "tener conciencia" de lo que se "es" y del
lugar que se ocupa con respecto a una habili-
dad, como en este caso, implica la posibilidad
de ser más asertivo en relación con los objeti-
vos propios.

Conclusiones

El currículo tradicional de Bacteriología y La-
boratorio Clínico, programa que tuvo vigen-
cia hasta la presente transformación curricular,
se caracterizaba por su enfoque instrumental
y tecnicista, orientando el desempeño profe-
sional hacia el manejo efectivo de las técnicas
de laboratorio clínico, y, por ende, todo aque-
llo que hacía parte de la formación sociohuma-
nística era asumido más desde una exigencia
institucional que no afectaba de manera es-
tructural el currículo. Las llamadas "materias
de relleno" eran presentadas a los estudiantes
desde los contenidos o temáticas propias de
la sociología, psicología y antropología, entre
otras, sin ninguna articulación con las forma-
ción profesional del bacteriólogo. Por el contra-
rio, en el nuevo programa de Microbiología y
Bioanálisis, los proyectos del componente
sociohumanístico son pensados y estructura-
dos desde las necesidades propias de este pro-
fesional y desde las relaciones que le compete
establecer con su comunidad académica y con
quienes serán sujetos de su atención.

La experiencia de los estudiantes en relación
con la comunicación como asunto de forma-
ción y la alta significación que le han otorga-
do a ésta, es un argumento más a favor de la
universidad como agente que propicia el de-
sarrollo de competencias sociales, las cuales
no se dan sólo de forma espontánea, sino
como consecuencia del cambio de las repre-
sentaciones mentales que nos suscitan los
otros. En esta experiencia se ha logrado impac-
tar la vida de los estudiantes y se ha desperta-
do el interés por asuntos que se encontraban
distantes.
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